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desenvuelve en parte vinculada a la tradición y al pasado, en 
parte mirando ardientemente hacia lo porvenir.-H É e To R 
Lo GATTO. 

(Del interesante libro < Litera&i,ra Soviética•, del eminente profesor italia­
no Ettore Lo Gatto). · 

Traducción de Atilio E. Torrassa, Enrique del Castillo y Rodolfo A. 
Bardelli. 

PIO BAROJA Y EL CICLO «LA SELVA OSCURA> 

Jms Baraja el primer novelista contemporáneo que ha hecho 
entrar en la ficción novelesca los sucesos que motivaron 

1a caída del régimen monárquico y el advenimiento de la Re­
pública española. 

Ensayos y discursos, estudios sociológicos o polí icos han di­
lucidado numerosos aspectos de la abdicación del Alfonso XIII 
y el nacimiento de un sistema de gobierno, para el cual no se 
creía a España preparada. La historia, por lo menos, no ha 
dado argumentos para suponer que, de improviso, la tradicional 
Castilla abandona la reyecía y éntrase con éxito en una era 
nueva, diametralmente opu,esta, por la organización y la 
ideología, al concepto que los españoles tenían de un sistema 
de gobierno. 

Sin embargo, para un agudo viajero ruso, Elías Eremburg, 
la república española, salvo el presidente y las cámaras, ele­
gidas .por un tiempo determinado, a la manera de las repúblicas 
burguesas, en nada se diferencia de la monarquía. España 
no ha hecho otra cosa que cambiar los entorchados palaciegos 
por la americana de calle, más cómoda y más barata. 

«Esta tierra, dice, se aferra a su verdad sobre el valor del 
hombre y de la única libertad que conservó a lo largo de los si­
glos: la libertad de poder respirar». 

« ¿Cuándo España, continúa, así como se deshizo del ornato 
de la monarquía, podrá deshacerse del ornato dudoso de los 
abogados de Madrid y de los agentes de la Bolsa de Barcelona?> 

Unos de los méritos de Baroja consiste en esta vibración de 
actualidad que ha puesto en la mayoría de sus novelas. En las 
«Memorias de un hombre de acción», Aviraneta no es sólo un 
guerrillero más o menos pintoresco, sino un hombre superior 
a su medio, inquieto y europeizado, no a la manera de Larra 
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y de Clarín, cuyo ideal era la República Francesa, sino a la 
manera de los europeos del Norte: los Germanos y los Ang lo ­
sajones. El guerrillero vasco había tenido contacto en Bilb o 
(;On los alemanes e ingleses, cuyos barcos llegaban a fonde r 
a la rada de Portugalete. Y el concepto de Aviraneta es el con­
cepto de su biófgrafo, el vasco Baroja. 

En el prólogo de «La familia de Errotacho , prólog o igua l­
mente de la trilogía entera, Baroja hace su profesión de fe . No 
es un devoto de esta tan ponderada claridad fra n cesa, hecha 
según su frase, a fuerza de poda y de supresión. Prefiere la fu er- ­
za vital que germina en la abundancia de las ideas, aunque u s 
contornos sean confusos. 

«Dejemos los contornos claros a los escritores lat inos y med i­
terráneos. Para ellos la nitidez, la sequedad, el cielo azul. A 
nosotros nos gusta más la niebla ». 

Esta insinuación del prólogo, se amplía en el texto de la obra . 
Mediterráneo, para Baraja, equivale a vejez, a cosa manida. 
Atlántico a complicación, a interés siempre latent e. I Iedite­
rráneo es retórica, floralismo, es decir, aplica ción s in h uma ni­
dad de lo ya empleado por los sofistas de Bizancio; Atlánt ico 
es renovación, creación constante, desprecio de la ret órica . 

He aquí la atmósfera de esta trilogía que Bara j a h b a u t i­
zado con el título colectivo de «La selva oscura ». 

«La selva oscura» será selva por lo intricada; y oscura, p o r 
no pretender el autor (es su concepto de la vida) reducirla a l 
convencionalismo del relato al uso. 

Las tres novelas del ciclo barojiano (La familia de E rro a ­
cho, El Cabo de las tormentas, Los visionarios) tienen el sabor 
y el colorido palpitante de su época. El tiempo la s impreg n a, 
en lo posible, de su esencia actual. 

Sus personajes no son personalidades destacadas, grandes , 
comenta en el prólogo citado, por la casualidad y el azar la m a ­
yoría de las veces, sino individuos subalternos, del montón, mol­
deados por el ambiente y muchas veces sacrificados por las cir ­
cunstancias. 

Es la historia de una familia humilde del país vasco: la fa­
milia de Errotacho. El hogar vasco, un molino, situado en la 
frontera de Francia. La familia es pobre. Tiene apenas con qué 
vivir. Rudamente trabaja la madre, la Juana Mari, para sub­
venir a los gastos de su numerosa prole. Algunos de sus hijos 
son con traban distas y por la persecución de los carabineros , 
los miqueletes, se ven obligados a salir de su terruño para ga­
narse la vida. Así viven en los ambientes más heterogéneos. 
Uno de ellos se convertirá en administrador de un cortijo an-
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daluz. Otro irá a Francia, a San Juan de Luz, despu s del com­
plot de Vera. na hija, Margot, será enfermera en adrid en 
casa de un marqués. 

Con esta técni a y ciñéndose a un plan nos hace penetrar 
Baroja en diversos medios sociales para auscultar lo que el 
pueblo propiamente tal piensa de los acontecimientos que de­
terminaron la caída del Rey y el alborear de la República. 

La obra comienza en plena guerra europea y el escenario es 
el lími e en re Fr ncia y España. La familia de Errotacho ( este 
es su título) es una hermana de Zalacaín y de las no elas ma­
rítimas de Baraja. En una palabra, una novela vasca. Le da 
un tinte d novedad a esta novela la descripción de la vida 
accidentada de los contrabadistas, no tratados, que yo re uer 
de, por Baroja en ninguno de sus relatos éuscaros. A las escenas 
de con trabando únense episodios de espionaje y persecusión 
que dan un vivísimo relieve a ese punto de la frontera franco­
española con sus carabineros y sus con trabadistas, espías y 
desertores de la guerra europea. 

El hecho de ir a buscar los orígenes del movimiento revolu­
cionario de España en la guerra europea, indica laramen te 
que para Baroja el advenimiento de la República es la solución 
nacional que la península ha encontrado a su propio problema, 
orno la mayoría de los pueblos del mundo, después de la guerra 

mundial. 
En esta primera novela de la serie, narra Baroja el famoso 

complot de Vera. En la segunda, la revuelta de los capitanes 
Galán y Hernández en Jaca y la vida trágica de los anarquistas 
de Barcelona y de uno de sus jefes, el Negro. Describe el rego­
cijo caluroso del pueblo de Madrid al proclamarse la República 
y la cólera ciega de la muchedumbre en el incendio de iglesias 
y conventos. 

Por último, trasladando sus personajes a Andalucía, intenta 
dar una idea del alma rural de aquellas regiones, de su pasado 
de bandolerismo y de la confusa ideología que reina entre los 
habitantes y trabajadores de cortijos y dehesas de los campos 
Cordobeses y Sevillanos. 

' No es agradable la vida del cortijero en estos vastos latifun­
dios de la tierra andaluza. Un sordo encono desata las lenguas 
de estos meridionales bulliciosos que se reunen en federaciones 
y tomando chatos y picando aceitunas, discuten y conspiran. 
Hablan de Lenin y del comunismo, pero, en el fondo, Rusia y 
los Soviets los tienen sin cuidado. El profundo rndividualismo 
de estos hombres, donde está vivo el árabe del desierto, tiende 
más al anarquismo, a la disolución, que al orden,, dictatorial 
del socialismo de Estado. 
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La técnica seguida por el novelista, anárquica y arbitraria , 
tienen una curiosa relación con los acontecimientos mismos que 
retrata. Los hechos y su narración guardan perfecto acuerdo. 
Siguiendo sus sistemas habitual, los personajes barojianos ac­
túan ante todo. Para hacerlo moverser y vivir, el novelista h a 
adoptado un procedimiento absolutamente cont rario al de un 
historiador. Recuerda a ratos, la técnica de Galdós, en sus epi­
sodios de la tercera serie. Viajes a pie por la llanura cast ellana , 
observaciones de tipos y paisajes, encuestas minuciosas de t es­
tigos personales de los hechos, en mesones y callejuelas, etc. 

Como él explica, la novela concebida de este mod o , anda e n­
trem.ezclada con la crónica y la crónica con la novela. 

Este rico acopio de observaciones personales , de anécdota 
y de sucesos pintorescos, está repartido a lo la rgo de las tres 
novelas de la trilogía. No puede ser más completa la impr esió n 
de realidad que el autor ha conseguido. En estas rápida s v i­
siones de Vizcaya, de Aragón, de Barcelona, de Madrid y de 
Sevilla surge la España tradicional, la España -pueblo, la de 
los obreros, la de la clase media, la de los campes inos, vi stas a 
través de gentes hjmildes, salidas de un caserio vasco. 

Como un contraste, vemos también frente a e s ta m asa p r -
)etaria que se desplaza en calle y campos, una f a milia ari 
crática madrileña, cuyos miembros, verdaderas caricat uras 
humanas, toman por el miedo al saqueo y al comunismo las a c­
titudes más cómicas y grotescas. 

Un tono patético, que no es habitual en la litera tura de B a ­
raja, da a estos últimos libros un matiz de sincerida d ·, de con­
fesión viril y sana. Las observaciones sobre la República y 
sobre los hombres de Estado de la República , derivan h acia 
una especie de relativismo político que ha d ado lugar a polé­
micas y artículos despectivos, como el del joven crítico Fran­
cisco Valdés. Pio Baroja, el máximo negador, dice. Pio Baroja 
cultivador de un género novelesco y original: el folletin psi col6gico. 

No advierto, sin embargo, en esta trilogía el pes imismo n e ­
gativo de que habla Valdés. El deseo de trasformación y rev i­
sión de todos los valores tradicionales, su lógica desencant o 
ante una juventud que abandona sus deberes para ir al cinema 
o al cabaret es algo privativo de todos los ~scritores de la época 
actual, no sólo de Baraja. En la misma España, en una época 
de crisis moral y económica, Quevedo y Gracian y Cervant es 
mismo, no fueron críticos amables de la vida española. No son 
más optimistas algunos contemporáneos de Baroja, como Cos­
ta y Unamuno, y aún el propio Ortega y Gasset, al hablar del 
tema de nuestro tiempo, diluye esta pregunta desconsolada en 
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el caudal de su fraseología oratoria: ¿Qué harán estos jóvenes 
que bailan jazz y juegan tennis cuando tengan cuarenta años? 

No creo que Baroja pretenda erigirse en profeta. El título 
mismo de su trilogía «La selva oscura denota la incertidumbre 
ante el porvenir, la mism que pesa sobre todos los pueblos de 
la tierra, incluyendo a lo países jóvenes de América. 

Sin embargo, de una cosa está seguro Baroja: que en España 
la monarquía ha muerto definitivamente. Para reemplazar a los 
hombres del régimen caído, exige un espíritu nuevo que debe 
orientarse hacia el porvenir, no hacia el pasado. Ir hacia adelan­
te, en ualquier forma, no importa cómo, según el pronóstico 
de Ortega y Gasset, a quien Baroja pare e seguir. -M ARIA­
N O LATO R RE. 

CAMBIO DE RUMBO EN LA PSICOLOGIA 

ACTUAL 

·~ N concordancia con la evolución amplia y profunda de la 
4r..iiiiiiil vida del espíritu en la actualidad, se ha realizado también 
en los últimos años, en el campo de la psicología, una especie 
de cambio en la apreciación e investigación. Hasta hace poco 
dominaba la tendencia a construir el total del alma como una 
suma, como un agregado de partículas elementales: partiendo 
de los componentes más simples, como si dijéramos los átomos> 
anímicos. Esta psicología atomística-aditiva, había nacido bajo 
la impresión de los grandes éxitos que habían sido alcanzados 
por este método de apreciación en el conocimiento y dominio 
de la naturaleza exterior. El procedimiento consistía en imagi­
narse el mundo de los cuerpos como un gigantesco mecanismo, 
compuesto de un sinnúmero de átomos cuyo movimiento esta­
ría regido por ~ leyes estrictas, para f armar, dominados por la 
fuerza de atracción, figuras complicadas y aun organismos. 

Se trataba de explicar el mundo interno en exacta correspon­
dencia con el mundo externo. Se conservaba el término alma, 
pero se veía en ésta un algo vacío y pasivo, listo para recibir in­
fluencias, una «tábula rasa» (una hoja en blanco), sobre la cual 
el mundo exterior imprimía sus fenómenos por medio de los sen­
tidos. A estas impresiones corresponden en el alma, simples 
con tenidos de conciencia, como por ejemplo, las sensaciones de 
color, sonido, olor y temperatura. Las huellas que quedarían 


